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PREFACIO

Howard Hendricks.
Dentro de los círculos educacionales evangélicos, ese nombre

significa «Educación cristiana». El Dr. Hendricks no solo ha estado
al frente de los movimientos modernos de educación cristiana, sino
también es un maestro de Biblia enérgico y dinámico cuyos mensajes
traen como resultado vidas cambiadas. Pero más que eso, para mí
personalmente, es un gran amigo y un mentor inspirador.

Nuestra amistad comenzó cuando yo era estudiante en el
seminario, y fui cautivado por las experiencias dinámicas de
aprendizaje en sus clases. ¡Francamente, hice de Howard Hendricks
mi asignatura principal!

¿Por qué yo y muchos, muchos otros estudiantes tomamos tantas

clases como nos fueron posibles de este hombre? Porque él se
preocupaba. Se preocupaba por cada uno de nosotros como
individuos y como futuros comunicadores. Se interesaba en las
verdades que podíamos aprender en sus clases. S~ interesaba acerca
de todo el proceso de la comunicación excelente. Sí, se preocupaba
por nosotros, y esto se percibía en cada palabra que hablaba y en
cada movimiento que hacía. El hecho es que él estaba más que
enseñando a sus estudiantes, él estaba ministrándoles.

Es por eso que cuando presenté mi tesis acerca de cómo usar
métodos revolucionarios de enseñanza para la presentación de una
visión panorámica del Antiguo Testamento, confié en el Dr.
Hendrickscomo mi consejero. Y es por eso que cuando comenzamos
Walk Thru the Bible Ministries [Ministerios Camine a través de
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la Biblia], como resultado de esa tesis, le pedí al Dr. Hendricks que

fuera parte de nuestra junta directiva. Él sigue inspirándome y

desafiándome en esta función crucial.

Como ve, cada clase que enseñó el Or. Hendricks durante mis

cuatro años en el seminario fue de tanta motivación y de ayuda que

nosotros los estudiantes solíamos pensar que, cuando estuviéramos

en el cuarto año quizás alguna vez él nos aburriría. «Tal vez hoy

meta la pata». bromeábamos. Bueno, todavía estamos esperando

que así suceda.

A fines de mi último año en el seminario decidí probar al profesor

Hendricks. Entré a la clase, me senté en la última fila y decidí no

prestarle atención. Me dediqué a mirar el parqueo a través de la

ventana. Quería saber cuánto tiempo podría él soportar que un

estudiante no prestara atención.

Pues bien, el profe tenía una rutina al comenzar cada clase. Se

sentaba detrás de su escritorio y podíamos ver sus piernas

balanceándose durante tres minutos antes de comenzar la clase,

como si estuviera dándose cuerda para estar listo y comenzar. Al

llegar la hora, abría la boca y comenzaba a hablar. Entonces se

quedaba allí durante casi ocho minutos, enseñando. En ese momento,

se levantaba de su silla, iba a la pizarra y dibujaba una gran gráfica.

Luego decía un chiste pertinente y seguía con su bosquejo.

Ese día, yo solo miraba a través de la ventana. Yen menos de

un minuto él salió de detrás de su escritorio. Estaba dibujando unas

magníficas gráficas en la pizarra, y yo estaba resistiendo como

mejor podía el deseo de copiarla" T::: 'ltonces comenzó a decir chistes.

Muchos chistes. Mientras qu: yo hacía lo imposible para no reírme.

Luego fue hasta la esquina del salón, directamente en mi camino,

gesticulando exageradamente. Pero yo seguía mirando a través de
la ventana.

A los tres minutos y treinta y siete segundos vino corriendo por

el pasillo hacia mí, gritando: «jWilkinson! ¿Se puede saber qué estás
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mirando?» Así que me disculpé y comencé a prestar atención. Y no

le conté sobre mi pequeño experimento hasta años más tarde.

El Dr. Hendricks estaba tan comprometido a que sus alumnos

aprendieran, que lo volvía loco pensar que estuviera fallando en

este compromiso. Y haría cualquier cosa con tal que el alumno

volviera al camino del proceso del aprendizaje. Eso es dedicación.

No, eso es enseñanza. Pero, francamente, es el tipo de enseñanza

que en nuestros días ya no vemos mucho.

En las escuelas, iglesias, santuarios, seminarios, donde quiera

que se produzca una situación de enseñanza, en estos días el nombre

del juego no parece ser enseñar, sino cubrir el material. Y como

resultado, vemos estudiantes sin motivación, que en lugar de sentirse

cautivados por la lección y disfrutarla, apenas la aguantan ... a lo

mucho. Estos estudiantes, a quienes las verdades a las que han sido

expuestos les importa un bledo, pueden cambiar sus vidas.

Pero, porque usted ha tomado este libro para leerlo, eso me dice

que es el tipo de maestro que le interesa seguir desarrollándose para

ver las vidas de sus estudiantes brotar y florecer como Dios quiere.

Si esto es cierto, entonces ha seleccionado el libro correcto.

Porque por primera vez el Dr. Hendricks ha revelado sus décadas

de pericia en el tema de la comunicación en siete leyes prácticas,

«Las siete leyes del maestro». Ellas están diseñadas exclusivamente

para usted, para ayudarlo a generar un impacto aun mayor en las

vidas de aquellos a quienes usted enseña.

Este libro es solo parte de una serie de nuevas enseñanzas

prácticas para comunicadores que quieren cambiar vidas y que

presentamos en una serie de seminarios en vivo y por vídeos que

hemos llamado The Applied Principies of Learning" [La

aplicación de los principios del aprendizaje], o «APP» para hacerlo

breve. Las siete leyes del Dr. Hendricks se grabaron en una cinta

de vídeo exactamente como él las presentó ante una audiencia de

cientos de maestros provenientes de los alrededores del país,
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-¿Por qué no fumas? -le pregunté.
Profesor-me dijo--mi cuerpo es el templo del Espíritu Santo.
Sí-le dije-, así es. Fantástico. Bien pensado.

Entonces agregué:
-¿Es por eso también que duermes un promedio de cinco horas

por noche, ya casi cuatro, y que estás enloqueciendo a tu familia?
No le hubiera zarandeado tanto si le hubiera dejado caer una

viga en la cabeza.

Su dimensión social
¿Cómo anda la dimensión social de su vida? ¿Quiénes son

sus amigos?
¿Solo comparte con los bautistas? (<<Después de todo, ¿no son

ellos el pueblo que tiene la razón, y los demás solo los que creen

tenerla?»)
¿Tiene amigos no cristianos?
Nuestros estudios acerca de evangelización relacional eficaz

demuestran que la persona promedio que viene a Cristo solo es útil
por dos años. Después de esto, se aparta de sus amigos no creyen­
tes, o ellos se apartan de él. Por lo general, sucede lo primero.

¿Conoce a personas perdidas? Usted dirá: «Bueno, yo soy un
predicador.» Cierto, pero eso no lo excusa de ser un cristiano. In­
tente ser alguien más que la posición que ocupa, y no permita que
esta sirva de obstáculo. Intente ser una persona.

No sé si su experiencia concuerde con la nuestra, pero Jeanne
y yo hemos descubierto que, socialmente hablando, una de las co­
sas más difíciles de hacer es compenetrarse constructivamente con
un grupo de cristianos. Algunas de nuestras reuniones son tan inúti­
les que insultan nuestra inteligencia.

Así que les invito a pensar creativamente acerca de cómo
interactuar con sus amistades y conocidos, y ver qué puede hacer
Dios con nuestras relaciones.
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¿Y, qué de tener amigos de diferentes edades? ¿Conoce a ni­
ños pequeños? Es decir, ¿los conoce realmente de manera que le
digan Tío o algo semejante, y crean que usted es lo máximo?

¿Conoce algunos adolescentes? La mayoría de nosotros les te­

nemos pánico. Cuando nuestroscuatro hijoseran adolescentes,Jeanne
y yo invitábamos a las visitas y yo les advertía con anticipación:

-Miren, deben saber que cuando vengan, van a tener cuatro
pares de ojos adolescentes clavados encima de ustedes. Si eso les

asusta, tal vez prefieran no venir.
-No, no, está bien ... ¿ellos muerden?
-No sé. Vengan y veremos.
Así que enriquezca el círculo de sus amistades. Y ya que esta­

mos en el tema, permítame darle una verdadera prueba de un ami­

go íntimo. Es alguien que
... sabe todo acerca de usted, y aun así lo acepta;
... le escucha hasta las ideas más herejes, sin rechazarlo;
... y, sabe cómo criticarlo de tal forma que usted escuche.
Me llevó diez años permitir que Jeanne se convirtiera en mi

mejor amiga porque me horrorizaba que ella supiera cómo era yo
realmente, y cuáles eran mis ansiedades temores más profundos.
«Si ella se entera», pensaba «me rechazará».

Por fin me di cuenta que ella ¡ya me conocía! ... y sin embargo,

me aceptaba tal y cómo era. Eso me liberó.

lCómo me va~

Por último, recuerde que una vida no examinada no vale la

pena vivirse.
En nuestro hogar tenemos lo que sospecho que ustedes tam­

bién tienen en el suyo si son padres -una gráfica de crecimiento
para marcar el desarrollo de los niños. La nuestra estaba en la
parte de atrás de la puerta del ropero. De hecho, cuando vendimos
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la casa, quitamos la puerta, la reemplazamos con una nueva, y nos
llevamos la que estaba marcada.

Una vez, cuando Bev, nuestra segunda hija, era muy pequeña
pero, sin embargo, muy interesada en el crecimiento, me prometió
que crecería mientras yo estuviera fuera en un viaje ministerial por
un par de semanas. Cuando volví y bajé del avión me saludó así:
«iPapá, vamos pronto a la casa! jTenemos que ver cuánto crecí!»
Así que fuimos a la casa y la medí contra la puerta del ropero. No
pasaba de unos cuantos milímetros, pero ella saltaba de alegría.
«Papá, te lo dije, [crecí!» Entonces fuimos a la sala para pasar un
tiempo especial conversando y ella me hizo una de esas preguntas
que uno desea que los niños nunca hagan:

-Papi, ¿por qué las personas grandes dejan de crecer?
No sé lo que le dije, pero estoy seguro que fue algo muy super­

ficialcomo:

-Bueno Bev, debes entender que ellos dejan de crecer a lo
alto, pero no a lo ancho; son como un bello gavetero, pero con la
gaveta del medio abierta.

Pero mucho después de que ella se fue, Dios usó lo que ella
había dicho para seguir obrando en mí. ¿Por qué es que las perso­
nas grandes dejan de crecer? ¿Qué me pasa? ¿Por qué es que
dejan de crecer los profesores del seminario? Frecuentemente, así
es; ellos dejan de crecer igual que cualquier otra persona. Pero,
¿porqué?

Esto representa un peligro para todos los maestros. Hay perso­
nas que me han dicho: «Hermano Hendricks, he estado enseñando
en este departamento durante veintitrés años». Bueno, ¿y qué prueba
eso? La gracia de Dios, eso es todo.

Hace mucho tiempo aprendí que si uno multiplica el cero por
cualquier número, el resultado siempre será cero. Después de todo,
la experiencia no siempre hará deusted una mejor persona, de hecho
tiende a hacerlo peor, a no ser que usted evalúe la experiencia.
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La amenaza más grande que el buen maestro enfrenta es la
satisfacción; dejar de preguntarse continuamente: «¿Cómo puedo
mejorar?». La amenaza más grande a su ministerio es suministerio.

Así que no esté tan ocupado que esto le impida que lleguea
ser una persona significativa. No dude en reevaluar lo que está
haciendo y preguntar: «Señor, ¿cómo voy, a la luz de lo que TÚ
quieres que yo sea?»

Como con toda evaluación, cualquier autoexamen debe basar­
se en tres preguntas:

(1) ¿Cuáles son mis puntos fuertes? (2) ¿Cuáles son mis debi­
lidades? (3) ¿Qué tengo que cambiar?

y recuerde: El proceso para cambiar es esencialmente alterar
sus hábitos. Si hace algo una vez, lo puede hacer dos veces. Hágalo
dos veces, y lo puede hacer tres veces. Hágalo tres veces, y habrá
comenzado a crear un hábito.

Pedestales vacíos
Recientemente, en una barbería, inicié una conversación con un

muchacho que había visto allí antes. Después de un rato le pregunté:
-¿A quién te gustaría parecerte?
-Señor, me dijo, no he encontrado nadie a quien quiera pare-

cerme.
Como él hay muchos. Todos los que están afuera en el campo

de batalla saben a qué me refiero. Los niños no están buscando un
maestro perfecto sino uno que sea honesto y que esté creciendo.
No obstante, para muchos de ellos los pedestales están vacíos.

En la actualidad nuestra tierra está repleta de jóvenes-y tam­
bién adultos- que están quebrantados, que no tienen idea de por
qué Jesucristo vino a visitar nuestro planeta, y que tampoco saben
que la Biblia tiene respuestas para sus problemas.

Lo que necesitan desesperadamente es ver hombres y mujeres
que conozcan la Palabra viva de Dios, que sean estudiantes cons-
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tantes de ese Libro, y se dejen asir de él para madurar y así odiar lo
que Dios odia y amar lo que Dios ama.

y a medida que ellos mismos hagan suya esa verdad, y ella
comience a transformarles.... ellos harán un impacto.

Para reflexionar
(Preguntas para su evaluación personal y para discusión con

otros maestros).

l. ¿Cuáles áreas de crecimiento de su vida en el año pasado, piensa
usted que son másnotorias para aquellos a quienes usted enseña?

2. ¿Cuáles, diría usted, son las formas másimportantes en las que
usted ha crecido en sus creencias y actitudes hacia la
enseñanza?

3. Para cada una de estas tres marcas de un buen maestro:
fidelidad, disponibilidad y habilidad para enseñar--evalúese a
sí mismo con las preguntas:
(a) ¿Cuáles son mis puntos fuertes?

(b) ¿Cuáles son mis debilidades?

(e) ¿En que formas debo cambiar?
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4. Dé ejemplos de cómo piensa usted que el desarrollo espiritual
de una persona se afecta por su crecimiento -o falta de
crecimiento-- en cada un de estas tres áreas: física, intelectual

y social.
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La verdadera función del maestro es crear
las condiciones más favorables para el
autoaprendizaje...
La verdadera enseñanza no es la que imparte
conocimiento, sino la que estimula a los
alumnos a obtenerlo. Es posible decir que
enseña mejor quien enseña menos.

-John MiltonGregory

CAPíTULO 2

LA LEY DE LA EDUCACiÓN

Como maestro eficaz usted debe conocer no solo lo que intenta
enseñar --es decir, el contenido-s- sino también a quienes desea
enseñar.

Usted no está interesado simplemente en inculcar principios;
usted quiere contagiarlos para que ellos estén tan emocionados con
los principios como lo está usted.

Por lo tanto, la manera en que las personas aprenden de­
termina cómo usted enseña. Esta es la ley de la educación.

El concepto detrás de esta leyes lo que John Milton Gregory,
en su clásica obra The Seven Laws of Teaching [Las siete leyes
de la enseñanza], llama la ley del proceso de la enseñanza. Esta
comprende estimular y dirigir las autoactividades del estudiante
--esta es la expresión clave.

De hecho, podríamos ampliar la definición de esta manera: El
maestro debe entusiasmar y dirigir las autoactividades del estu­
diante y como norma (aunque más adelante daré algunas excep­
ciones), no decirle nada -ni hacer nada por él- que pueda
aprender o hacer por sí mismo. Por lo tanto, lo que es importante
no es lo que usted hace como maestro, sino lo que los estudiantes
hacen como resultado de lo que usted hace.

Estadefiniciónle asignarolesbien definidostantoalmaestrocomo
alestudiante: El maestroprimeramentees unestimuladory motivador...
no el jugador, pero el entrenador que anima y dirige a losjugadores.
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El estudiante es principalmente un investigador, un descubridor

y un hacedor.
Así que, de nuevo, la última prueba de la enseñanza no es lo

que usted hace o lo bien que lo hace, sino qué y cómo lo hace el

estudiante.
Mi hija mayor, Barb, tomó clases de violín del primer violinista

de la Orquesta Sinfónica de Dallas, y esto me costó una fortuna.
Cuando llegó la hora del recital, ¿quién cree que tocó? No fue él.
Nunca lo he oído tocar en ninguno de los recitales a los que he
asistido... nunca lo he escuchado decir: «Damas y caballeros, déj­
enme demostrarles lo bien que domino este violín». No, yo no le
pagaba para que él tocarasino para que enseñara a Barb, y lo que
yo quería saber era si ella podía tocar bien como resultado de lo que

él le enseñó.
Los buenos maestros no deben enfocarse en lo que ellos ha­

cen, sino en lo que sus estudiantes están haciendo.
Platón dijo algo que usted debe saber de memoria: «Lo que en

un país se honra allí se cultiva». Entonces, ¿qué considera de gran
estima en quienes usted enseña? ¿Se conforma con el hecho de
que le puedan dar todas las respuestas correctas y recitar todas las
verdades cristianas? ¿Eso le satisface?

Algunos de mis estudiantes del seminario se molestan porque
nunca me dejo impresionar por lo mucho que saben. Para impresio­
narme sueltan,por aquíy por allá. palabrasen griego y hebreo,yluego
entonces yo les digo: «¿Y qué? ¿Cómo aplican esto en sus vidas?»

Pero con frecuencia ese no es el énfasis en nuestro sistema
educativo actual, en el cual la enseñanza se reduce a decir y el
examen es sencillamente un indicador de cuántos datos uno puede
introducirse en el cerebro -los maestros están interesados en la
cantidad de información que el estudiante puede meter en su cabe­
za para después vaciarla en un pedazo de papel. Una vez en un
pasillo del seminario me encontré con un alumno que iba de camino
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a un examen. Parecía estar en trance. Me acerqué para poner mi
brazo sobre su hombro y hablarlecuando me dijo bromeando: «Profe,
jno me toque que se me va a salir todo lo que sé!»

Este no es el concepto correcto de educación.
Muchas personas que nunca han asistido a una clase universi­

taria tienen una educación brillante. Son hombres y mujeres sabios
que han recibido y están recibiendo una educación. Tal vez no lo
sepan todo pero lo que ellos saben lo aplican -y Dios los usa como
instrumentos para realizar sus propósitos.

La tensión
El psicólogo Abraham Maslow señaló cuatro niveles de apren­

dizaje.
El punto de partida del estudiante ---el nivel básico donde todos

comienzan- es la incompetencia inconsciente: Es decir, usted
carece de conocimiento y no lo sabe.

El próximo nivel es la incompetencia consciente: Ahora usted
sabe que no sabe.

¿Cómo lo descubrió? Por lo general alguien se lo dice, pero de
vez en cuando usted lo descubre por sí mismo.

El tercer nivel es la competencia consciente: Usted ya ha
aprendido, por ejemplo cuando aprendió a conducir un auto por
primera vez, pero lo hace conscientemente.

El último nivel es la competenciainconsciente: Usted es tan
competente que deja de pensar en lo que está haciendo: Sube a su
automóvil, gira la llave de ignición, suelta el freno, opera el cambio
de las velocidades, y sigue pasando a través de una serie de activi­
dades coordinadas sin siquiera pensar en ellas. En realidad, mien­
tras conduce pasa la mayor parte del tiempo pensando en otras
cosas menos en conducir.

El arte de enseñar-y la dificultad de aprender- está en lo­
grar que las personas se coloquen a sí mismas al principio de dicho
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ciclo de aprendizaje, que desciendan al punto más bajo del mismo a

fin de iniciar el proceso del aprendizaje.
No será fácil ni para usted, ni para ellos. Pero no hay crecimien­

to, no hay desarrollo, no hay aprendizaje... sin tensión.La tensión es

absolutamente indispensable para la eficacia del proceso.
Ahora, sin duda, demasiada tensión resulta en frustración, estrés

y ansiedad. Pero, por otro lado, muy poca tensión produce apatía.

Así que Dios se mueve en nuestras vidas por diseño divino

para periódicamente afectar nuestro equilibrio. Así es como Él nos
desarrolla.

Oramos de esta manera: «Señor, hazme como tu Hijo», y nos

levantamos y nos vamos, y todo en la vida se descontrola. Y enton­
ces decimos: «Señor, ¿qué pasó?» Lo que pasó es que Él está con­

testando nuestras oraciones. Recuerde que Jesucristo, aunque era

Hijo, aprendió la obediencia por medio de 10 que sufrió.
¿Hace que las personas en su clase siempre se sientan cómo­

das? ¿O permite que se afecte su equilibrio para que así reconoz­

can: Tengo que estudiar más la Palabra de Dios y pensar más;
y poner estas verdades en práctica en la vida real?

Una técnica que a menudo uso como maestro es la dramatiza­

ción. En una ocasión Jeanne y yo enseñamos juntos una clase de
casi quinientas esposas de seminaristas. Por tumos, cada uno en­

señaba una breve sección. Pero llegamos a un punto cuando Jeanne
comenzó a hablar que ia miré y le dije severamente:

-Jeanne, habíamos decidido no hacer esta parte.

-Howie -dijo ella bruscamente-, esto es exactamente lo
que decidimos hacer antes de venir aquí.

y comenzamos a discutir.

Inmediatamente se apoderó de la audiencia un silencio tenso.
Se sentía la tensión en todo el salón tanto que si se hubiera encen­

dido un fósforo hubiéramos sido los próximos en llegar a la luna.
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Cuando al fin terminamos -y todos se dieron cuenta de que

era un argumento planeado-- el lugar explotó en aplausos. No tu­

vimos miedo de ser transparentes ante ellos, asumimos el riesgo de

dar a conocer que ella y yo sabíamos algo acerca de cómo discutir

el uno con el otro. Así, la tensión resultante elevó el aprendizaje.

A propósito, una dramatización realmente puede motivar la

participación del estudiante. Uno de mis estudiantes usó esta técni­

ca en una iglesia bautista en la que estaba enseñando una clase

sobre la comunicación en el matrimonio. Él invitó a una pareja del
seminario que nadie más en la clase conocía para que participaran

como si fueran visitantes. Mientras que él estaba dando su confe­

rencia, la pareja comenzó a discutir, susurrando el uno al otro con
tono airado.

-¿Para qué me trajiste aquí? -preguntó el hombre.
-jCállate! -respondió ella.

-Te dije que no quería oír nada de estos asuntos religiosos -
contestó él.

De repente otro hombre en la clase se inclinó para decirle al

esposo: «Hombre, ¡dale su merecido!», aunque realmente esto no
estaba en el programa.

¿Qué es lo que usted realmente intenta lograr?

Una vez fui a predicar a una iglesia en la costa occidental de

los Estados Unidos de Norteamérica, y cuando me paré para ha­
blar, encontré este letrero en el atril: «¿Ha pensado lo que su men­

saje va a hacerles a estas personas?» Casi descarriló mi mensaje.

Después del servicio hablé con el pastor de la iglesia acerca del

letrero. Me dijo: «Hendricks, durante doce años prediqué sin tener

un objetivo, hastaque porfin un día se me ocurrió que si yo no sabía
lo que estaba haciendo, existía una buena posibilidad de que ellos
no supieran lo que debían hacer. Así que ahora llego al púlpito con
objetivos bien claros».
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¿Y qué me dice de usted? ¿Tiene objetivos bien definidos para lo
que usted enseña? ¿Sabe cómo impartir una verdadera educación?

Le voy a sugerir tres metas básicas al respecto, y aunque no
quiero que usted se convenza de inmediato de su valor, lo desafío a
interactuar con ellas. Si reflexiona lo suficiente en ellas y las adopta
para su enseñanza, entonces en generaciones subsecuentes habrá
personas que se levantarán y lo bendecirán.

Meta número uno: Enseñe a las personas cómo pensar.
Si quiere cambiar a una persona permanentemente, asegúrese

de cambiar su manera de pensar y no solo su conducta. Si solo
cambia su conducta, él no entenderá por qué la cambió. Resulta ser
un cambio superficial, y por lo general, de corta vida.

Su meta como maestro es expandir la mente humana, la que a
propósito es como una liga de goma; después de que se estira nun­
ca más vuelve a su forma original.

Conozco a muchos estudiantes que temen que si se esfuerzan
mucho van a dañar su cerebro... a desgastar ese aparato por el
exceso de uso. Pero les tengo una noticia. Una vez le pregunté a un
amigo patólogo en Filadelfia:

-¿Has visto muchos cerebros?
-Centenares de ellos -me dijo.
-¿Alguna vez has visto a uno desgastado?
-Nunca he visto uno que ni siquiera esté ligeramente usado-

me contestó.
Así que atrévase y corra el riesgo.
Ahora, cuando hablamos de expandir la mente, no estamos

hablando sencillamente de reordenar los prejuicios. Así es como la
mayoría de las personas perciben lo que es pensar. Pero, estamos
hablando de un proceso caracterizado por la exactitud... un proce­
so de sembrar semillas que germinarán -yque interesantemente­
darán frutos. ¿Cuándo? Usted nunca lo sabe. Esto es lo emocio­
nante de la enseñanza.
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Algunos de mis exalumnos se me han acercado para decirme:
-Usted cambió el rumbo entero de mi vida.
-Eso sí me anima -les digo--. ¿Qué dije para cambiar el

curso de tu vida? Entonces, repiten alguna afirmación profunda, y
tengo que decirles:

-No recuerdo haber dicho eso, pero ¡está tremendo! Déjame
anotarlo.

Si se pone a pensar, es muy probable que los maestros que
usted recuerda como los mejores en su vida fueron aquellos que
sembraron semillas -y hasta la fecha usted sigue recogiendo la
cosecha de lo que ellos sembraron.

Nunca se intranquilice tanto por causa de una ocasión de ense­
ñanza específica que se olvide de este hecho: La buena enseñan­
za -y la verdadera educación- en esencia toma lugar duran­
te una serie de momentos oportunos. Existe una dinámica de
oportunidades impredecibles de manera que cuando logramos lle- .
gar a la mente y el corazón del estudiante las condiciones favora­
bles para el aprendizaje están presentes.

Marcos 4 es la ilustración clásica-laparábola del sembrador.
Al leer esta parábola descubrirá que solo hay una variable en cada
situación que describe Jesús. El sembrador es el mismo y la semilla
es la misma, pero en cada caso la clase de tierra-y así la reacción
del individuo-- es diferente. Todo depende de cómo el individuo
responde.

Sea lo que sea que haga, prepárese para explotar estos mo­
mentos favorables para la enseñanza; úselos para enseñar a los
individuos sensibles a la instrucción a aprender a pensar. Y por
favor, dese cuenta de esto: Si les va a enseñar cómo pensar, eso
presupone que usted ya sabe hacerlo.

Yo fui cambiado para siempre por causa de algunos de los
profesores que tuve en la universidad y en el seminario, y en mu­
chos casos no tuvo nada que ver con la asignatura que enseñaban.
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Pero todo sí tenía que ver con el hecho de que yo estaba expuesto
a un ser humano que sabía cómo pensar y que tenía la increíble
idea de que él podía enseñarme a hacer lo mismo.

El cristianismo -yen particular el evangélico- ha sido cen­
surado en la esfera intelectual. Nada está más lejos de la verdad,
pero muchos ven al cristianismo corno el filtro de la persona que no
piensa. Piensan que hacerse cristiano quiere decir meter la cabeza
en un cubo y volarse los sesos con un revolver calibre 45. (En
particular es este el punto de vista en cuanto a las mujeres. En la
comunidad evangélica actual hay lugares en los cuales creo que
gritaría si fuera una mujer -porque sé que si fuera a la iglesia y
preguntara: «¿Qué puedo hacer por Jesucristo?», me dirían: «Hor­
near galletitas».)

Pero Jesús nos recuerda que debernos amar al Señor nuestro
Dios con todo nuestro corazón, y con toda nuestra alma, y con
todas nuestras fuerzas, y con toda nuestra mente. Así que, ningún
cristiano puede seguir a Cristo y a la vez dejar de usar su mente.

Una segunda meta: Enseñe a las personas cómo aprender.
Es decir, desarrolle estudiantes que sepan perpetuar el proceso de
aprendizaje por el resto de sus vidas.

Piense por un momento qué involucra el aprendizaje. Aprender
es siempre un proceso. Se está realizando todo el tiempo. Cada
momento que usted vive, aprende y mientras aprende, vive. Deje
de aprender hoy, y dejará de vivir mañana.

Es por eso que le felicito por leer este libro. Es el mejor elogio
que me puede dar acerca de usted mismo. Con mucha frecuencia,
las personas en nuestras iglesias que más necesitan aprender son
las que raras veces intentan hacerlo. Es interesante, ¿no? Pero
usted ha elegido otro camino. ¡Le felicito! Se ha involucrado en el
proceso de aprender, y es muy emocionante. Lo mantendrá vivo.

No solo es un proceso emocionante sino también es lógico.
Idealmente se compone de tres pasos: Va del todo, a la parte, y
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vuelve al todo. Esto es lo que llamarnos síntesis. Pasa del gran
cuadro a un análisis de las partes --desmenuzándolas, viendo el
significado de las mismas a la luz del todo, para volverlas a unir de
manera que todos salgan por la puerta pensando: «Ahora lo en­
tiendo y puedo usarlo».

Así que para involucrar a las personas en el proceso de aprendi­
zaje, primero deles la vista panorámica. Algunas personas -listas,
con habilidad para expresarse, capaces- han estado en nuestras
iglesias durante todas sus vidas y todavía no han captado el hilo del
asunto,porque tendernos a especializarnos en el análisisde las partes.

Una vez cuando fui invitado a predicar a una iglesia, los ancia­
nos dijeron:

-Hendricks, ¿nos podría hacer un favor? Prométanos no pre­
dicar sobre Efesios.

Decidí bromear un poco.
-¿Saben algo? -les dije-, nunca voy a una iglesia en la cual

me digan lo que debo o no predicar.
-Oh, no, no, usted no entiende --dijeron-o Lo que sucede es

que nos hemos pasado tres años en Efesios, y apenas estarnos
comenzando el segundo capítulo.

Esto es de esperarse ... y es por eso que la mayoría de las
personas en nuestras iglesias terminan con nada más que doce
cestas llenas de fragmentos. Carecen del gran cuadro.

El proceso del aprendizaje no solo es emocionante y lógico,
sino que también es un proceso de descubrimiento. La verdad es
siempre más provechosa y más productiva cuando uno la ve por sí
mismo.

Durante más de tres décadas he estado enseñando en el Semi­
nario Teológico de Dallas una asignatura acerca de cómo estudiar
la Biblia por sí mismo. De las asignaturas que he tenido el privilegio
de enseñar, esta es la que más he disfrutado. Después de que los
alumnos estudian el pasaje de las Escrituras que les he asignado,
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